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Historia monachorum in Aegypto 
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Resumen: 
L. a Historia Monachorum in Aegypto refleja esencialmente una doble 1magen de la mujer que puede cons1derarse a su 1c1 rctlcJO de L1 epoca en 
que esta obra se escribió (s. IV d C.): la muJer como agente de la tentación (\'isión ncga111 a) y la muJer como 1 lfgen cremita {\'isit\n pos1111 a) 
Este artículo intenta presentar a través de los textos de la 1/istoria .Honachorum estas dos «perspcc11\'3SH tan opue:¡;tas c:xphcando las cau~s 
que las motivaron. 
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The image ofwomen in the Historia Monachorum in Aegypto 

Abstrae!: 
The /listona Monachorum in Aegypto essenllally reflects a double image ofwomen, which can be considered m tum as reflec11on ofthe tune 
this work was written (forth century AD): the woman asan agent of the temptal!on (negativo view) and the woman asan erem1tc Vlf!)ln 

(poSII IVC view). 
This articl e auempts to prescnt through the tcxts of the Historia Monachorum thcsc two so opposed «pcrspcetl\'eS» cxplammg the causes 
that lcd them. 

Key ,,·ords: Historia Monachorum, woman, dcscrt, tcmptation , virgi n. 

«Éste, que no había visto mujer desde hacía cuarenta 
años ... y que no permitía que una mujer le viera, rechazó 
ver a su esposa» 1• 

Este fragmento ha sido extraído de la Historia 
Monachorum in Aegypto, la narración, por parte de un monje 
de Jerusalén, de las vidas y milagros de varios padres 
egipcios (opas) que conoció en el transcurso de un viaje 
por Egipto, realizado junto con otros seis monjes en el 394-

Rcc•bido: 1-Xl-2008. Acoplado: 2-XII-2008. 
· ooctora en Filología Griega. 

395 d.C. Contextualizar sucintamente es ta obra y sus 
personajes ayudará a comprender la vis1ón que ofrece de la 
mujer. 

Los personajes de la Histona Monachorum son 
monjes' que viven retirados en el des1erto1, apartados de su 
entorno y del mundo habitado, para dedicarse a la búsqueda 
de Dios, búsqueda que llevan a cabo a través de la orac1ón, 
el trabajo, el ayuno y la lectura y aprendizaje de la Biblia. 

1 Historia Monnchorum in Aegypto 1.4 (ed ic ión de FESTUGIERE, A. J., 1/isroria monnchorum in Aegypto, Subsid•a llagiographica 34, llruxcllcs 
1961. La traducción es mia. A part ir de ahora , la obra se mencionará como llistorin Monachorum (1/M). 

:En este anículo se usarán de manera indistinta los vocablos 'anacoreta', 'cremita' y 'monje', ya que comparten scmas ('aJslam¡ento', 'soledad', 
'retiro', 'dedicación', 'rel igiosidad'), si bien estos vocablos se han desdoblado en dos grupos: 'monje' ha evolucionado en algu1en que pertenece a una 
determinada orden, sujeto a una comunidad con unas reglas, mientras que 'anacoreta' y 'cremita ' han quedado fosil!L.ados con su senudo pnm1gcn10 
persona que, retirada de la sociedad de manera voluntaria, vive en soledad y en lugares solilarios, cf ROMERO, D., 1/huoria mo11achorum in Aegypto 
(tesina inédita). Por su parte, KNOWLES, D., El monacaro crisliano, Madrid, 1969, 9, explica que el sentido cristiano de 'monje' es de com1enzos 
del siglo IV d.C. Para una explicac ión más ampha, cf. GOBRY, J. , Les moines en Occidellf. De sainl Antoine iz sailll Basile, Paris , 1985, 133w J44 

1 BROWN, P., uThe Risc and Function of thc lloly Man in Late Antiqu¡ty>>, The Journal of Roman Studies, vol 61 ( 197 1), 83, afim1a que cela 
diferencia entre el desierto y la tierra habitada era bastante inhóspita en la realidad y absoluta en la imaginación de los egipcios ... El desierto egipcio, 
por tanto, ejerció una discreta e irresistible presión en el sentido de una ensimismada y ferviente atención al arduo asunto de la supervivencia 
Estimuló una r:ipida elaboración de los mecanismos de organización, un énfasis en la estabilidad y la introspección, un choque en cadena de una 
mcomparable colecc ión de sabiduría proverbiah>. 
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Una d1ficultad añadida a las arduas condiciones del 
desierto son, como se mencionó en la introducción, las 
tentaciOnes que sufren los apas. Éstas se presentan como 
el deseo de com1da, la mdolencia para realizar eJercicios 
espirituales o el desaliento cuando se yerra en el canuno 
hac1a la perfección". Sin embargo, la tentación que mas 
compunge al monje es la lujuria y, para vencerla, hay que 
apartarse del objeto que provoca ese apellto camal, hay 
que alejarse físicamente de él. yéndose a lugares mhóspnos 
y a desiertos interiores". De esta manera, los eremitas creían 
que así escaparían del diablo. 

Ahora bien, si fuera tan sencillo, entonces los 
anacoretas tendrían la partida ganada. Muchos de ellos llevan 
decenas de años en el desierto, apartados de cualqu1er 
contacto femenino. Pero no por ello se ven libres de la 
lujuria puesto que ésta aparece de diversas formas : realidad, 
imagmación o recucrdo 16. Y son estas dos últimas las más 
peligrosas para el monje, pues no puede controlarlas. 

«Ved que nadie, presentándose en forma de mujer, 
se atreva a acercarse por la noche, no vaya a ser que alguno 
de vosotros, imaginfmdola, tenga ensueños .. . Pero las 
imágenes vienen de la voluntad y son señal de mal 

pensam1cntm>.17 

Por eso, equiparar la mujer con la tentación no es 
fortuito". Con la separación y el aislamiento no basta, hay 
que abstenerse de aquello que incita a ella. De ahí que la 
abstinencia sexual se viese como un medio para separarse 
del mundo material y comenzar la transformación hacia la 
perfección". Y, debido a que la abstinencia es un camino 
dificil, el deseo de tener relaciones con una mujer es una de 
las maneras que el diablo emplea para probar la espiritualidad 
(o alguna virtud) de los monjes y hacerle caer: los demonios 
se disimulan bajo engañosos cuerpos de mujeres 
seductoras20: 

,.Ésta es una p ·u·a dd mahgno uando quocr 
"c:nccr a Jgu1en Por Jo cua1, hiJt..'"'- mio", no se produ1ca 
13 umon ok nuestr.l o:a<a con las aldeas ' onas m d encuentro 
con las muJCTI.'S, porque cn,·oCI'T31lhldcl>km.:nlc el n:cu rdo 
que es sacado de:' su ''"100' su CQn\ crsac1ónu ,11 

También este tipo de tentación es U'oada por los 
demonios para \·enccr a aquellos monjes que están más 
afianzados y con las vinude: más desJrrollJda . en espcc1al 
en aquellos que comícn7~n a confiar en que lo· logws que 
obt1enen pro\'lencn de su buen ha ·cr'2• 

t~Hab1a un monJ . en el des ten o cercano que'" J 

en su cue' a . ,\ mcd1da que P<'rsc\ eraba en las suph a ) 
avanzaba en las 'trtudc~. en fin. cohrtl confian.1a en ~i 

mismo y confió en la buena e<mducla FllcnlaJor, como a 
Job, lo reclamó parn si y k prcscnla hac1a el atardecer una 
apanc1ón de una muJer crramc por el JeSJcno, la cual ... le 
pidió alojamiento. El. omo tuvo p1 laJ de ella,. la acog1ó 
en la cueva ), adcmas, le prcgunió sobre su 'laJC. Ella, 
mientras se lo contaba, iba scmb1ando secretamente en él 
palabras de adulac1ón y engaño, prolongando largamemc la 
convcrsacrón con él .. Lo seduJO con su larga com crsac1ón .. 
hasta que sometió al ascc1a. Como aqud . reO ex 10nnba 
sobre la buena ocas16n y la fac1 hdad de sallsfnccr su placer, 
asintiÓ finalmente en la mente y le p1d1ó umrsc a él, 
convertido ya en un caballo desbocado y apas10nado por 
la hembra. Pero ella gntó en gran manera, desapareciÓ de 
entre sus bra1os, como una sombra sahó corriendo, ) se 
oyó mucha risa en el aire, pues los dcmomos que lo llevaron 
a engaño le insultaban y le gniaban a gran vor «Todo <'1 
que se enaltece. será Jwmil/ado)). Y tú te clc\astc hasta los 
ciclos y 1e humillaslc hasta los abismos>>." 

No obstante el objetivo principal de los demonios 
son los monjes que, por edad o por madure? espiritual, son 
más fuertes, pero no invencibles, de modo que este tipo de 
tentación (los sueños, los recuerdos , la v1sión o los 
pensamientos sobre una muJer) les llega con una fuerza in 
crescendo, para atacar la carne, ya que no pueden impresionar 
al espíritu'': 

«honrándole D•os , duranlc cieno tiempo 
dc1crminado, cada dos o tres di as, le concedía que aparcciCra 
pan sobre la mesa. . Pues cuando su ca ida le sobrcvmo a 

n 1/M XIV.S-7; cf BLÁZQUEZ, J.M., Intelectuales, ascetas y demo11ios al final de la Antiglletlatl, Madrid, 1998, 138. 
u GOBRY, 1., 106-107. La indolencia le ocurrió a uno de los monjes (cf 1/M 1.49): «Asf pues, al princtpio, le surgió una pequcna languidez, tan 

pequefta que ni siquiera parecía que fuera languidez; luego creció una mayor despreocupación hasta el punto de llegar a ser perceptible. Pues mcluso 
para los himnos se levantaba más tarde del suci'io , y para las gracias era ya más perezoso, y el himno ya no era tan prolongado ...• , 

u 1/M prólogo 10-11: «Unos en las cuevas de Jos desiertos, otros en los más lejanos lugares y todos en todas partes muestran admirable, con la 
mayor rivalidad posible entre ellos, su propia ascCtica». llubo monjes que extendieron ese aleJamiento hasta el extremo de no tener contacto con 
personas de ningUn género (cf NM 1.4-5): «Éste, que no había visto mujer desde hacia cuarenta ai"ios ... y que no permitía que una mujer le vtera, 
rechazó ver a su csposn. J>ero ni siquiera hombre alguno se acercó jnmás a él: pues sólo bcndccia a través de una ventana ... ,> 

'' COLOM13ÁS GARCÍA M., El monacillo primitivo, Madrid, 2004, 572. 
"f/M XX.2. 
11 BROWN, P., El cuerpo y In sociedad, Barcelona 1993, 330, expone los extremos que esta postura llegó a tener: cd!l simple hecho de que una 

monja palmeara el pie de un obispo anciano y enfermo se consideraba suficiente provocación para hacer que ambos cayeran instanu\neamcntc en 
la fomicacióm,. 

•- OUNN, M., The emerger~ce of monasticism: from rhe Desert Fatlrcrs to the early Mitltlle Ages, Oxford, 2003, 7 
"'COLOMilÁS, GARCÍA M., 604. 
"f/M 136. 
:!: GOBRY, 1. , 11 O. A si, si en un monje prevalece la humildad y el silencio, se le saca de su anontmato, se le hace brillar ante los hombres, cormcnza 

a apreciar la conversación con mujeres y, finalmente, se hacen, sin apreciarlo, mundanos 
" 1/M 1.32·35. 
"COLOMBÁS GARCÍA M., 605. 
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Sm cmbar>o, el anon;c puc,lc \'Cnccr al dtablo, en 

pruner lugar, lk!btcndo que para éste nada es postble sm el 
pc¡mt 1> de lh "; tll segundo Jugar, orandol1, y finalmente, 
attuundo 

<el" ~!.a que el diablo le 'Ino en fonna de mu;er, 
uando él se enc<•ntraba forjando lo mstwmentos de los 

mon;es, rrdrJto dd fuego con ¡u mano un hierro ~ue había 
e lado ardiendo y quemó total m ntc por u celo toda la 
cata de ella y u cuerpo.>»" 

VISIÓ~ POSI 'IIVA: \ll.Jt:R ('0\10 \ IRfa~'\ 
~ Rt'\111A 

Jla~ta ahora lo' textos cttados no ltcncn a la muJer en 
ulta esttma. S1n embargo, esta optmón cambta cuando la 
muJer decide mantenerse virgen y consagrar su vida al 
asccllsmo. Al tgual 4uc el hombre, ésta debe rellrarse del 
mundo y de lu que éste impltca para ella: canciOnes, 

co méttcos, JOyas .. Sólo podrá sal1r a la calle cuando 'aya 
a la tglesia" 

Sm embargo, ;,qué llevaba a la mujer a mantenerse 
virgen o a ser asceta·¡ Apane de la convcmencta familiar, 
pues suponía una dote menos a pagar, otra razón es lo que 
veía reflejado en los hbros como llíslorta Afonachorum: si 

ese retiro del mundo llevaba al monJC a estar más cerca de 
Dtos, si la ahstincncta lo purificaba de su anterior vida, no 
cabe duda de que la combmacrón de estos elementos emitía 

un destello muy atractivo para los peregrinos y animaba a 
las muJeres piadosas y muchachas de sociedad a organizarse 
para llevar la dura vida de la dtsctphna ascética••: 

"i.) qué podría dec~rsc de la muhuud de monJeS) 
, ~rgenc, que era mcontable? .. por una panc, dtez mil 
mon;es >Oll gobernados por él (el obtspo de Oxtrnnco) y 

porotra 1 vetntc m1l 'irgenes~• .11 

Pero el desierto no era solo el lugar ándo y alejado 

del mundo. en el que poder vinr en comumón con Dtos, o 

donde atacaban los demomos, también era morada de 
bandoleros y ptratas. Esta situación la aprovechó la literatura 
monástica para desarrollar otro 1opos: los peligros de los 

destenos a los que las monJas se enfrentan": 

<<Éste, que al princtpJO era caudillo de ladrones, 
vtolador de tumbas de paganos y conocido por su maldad ... 
un dia de noche vtgil6 a una virgen teniendo el deseo de 
robar su monastcrio)).n 

... un dia, encontrándose en un lugar infectado de 
ladrones, arrebató a una virgen de Dios que 1ba a ser vtolada 
por los p11a1as y, por la noche, la restableció a la aldea»." 

Estos dos ejemplos enmarcan, además, el espacio 
geográfico donde la mujer desarrollaba su ascetismo: en el 

monasterio y en la casa (aldea). Como H. Silva explica, 
había dos tipos de afiliación: el de las virgines devolae y el 

del monas/erwm puel/arum"-
Las virgines devo/ae estaban dedicadas a castidad 

perpetua y ejercitaban el ascetismo en casa, para lo que 

debían contar con la aprobación de la familia; solían estar 
acompaiiadas por una muchacha de la casa. Pero este retiro 
no significaba que estuvieran libres de cualquier mal: 

«Unos padres le prcscmaron a su hija virgen que 
un malhechor, con cienos conjuros, había transformado en 
yegua, y le rogaban que si quería, por favor, transfonnar a 
ésta de nuevo en mujer. Entonces la encerró a ella sola 
durame siete dias, con los padres en una celda junto a la de 
ella ... la cnconrraron transformada en muchacha».36 

:s 1/M 1 52 Jlarn BROWN, 1', 313, lo~ logilmoi son los pensamientos que no proceden de la mente del monje, sino ((de los demonios o ángeles, 
cuya~ sutiles presencia!! ~oc constataban en la fuerza desacostumbrada del flujo, que pasaba por el corazón, de vehementes sartas mentales)>. 

> 1/M 1 3J: 1d 1 tenlador, como a Job, lo reclamó para si. )) 
1

' 1/M 1.60: •< ... extcndcdle las manos en sUplica, y si es una aparición, se aleJará de vosotros>>. 
"11M Xlll.l 

f J,m 
J. l.!..! 

A t •pchgr :.., Junto con 1:1-. fiera.s, l" t¡u•cron domar hl) monJC\ para sus propósitos, cf TEJA, R, ccFuge. wce, quiesce: el silencio de los 
t'adtt J 1 dcsttrl u, '1/u Rr,tsta d,• ( ltt.CWJ rlt~ /of Rl"f1gwrrt'1 XIX (2007). 205. 

Jl\1 X 4 1 nbe al padre Patcrmutto y u '1Ja antes de ha~cne monJe 
M 11\1 1\'.t Un~ 1 h..ena~ .&('~Onc dtl tlau11 ta puadcl'lO de 13 Ciudad de los lkrnclcopohtas, después de ser transformado. 

1 1\ ~. fl. «llt•l) 1 nd l'1ignmag.e Jnd the Wc 1cm Audicnccs Sorne Reflectwns on Egcria. and her c•rclc)~, The Classical Qunrterly, 38.2 
(19 ). Z t ta mt ma aut.on Cr 5Jb) txrl• a qoc cada una de estas \'lfgtnr.l devoltll' seguía su vocación en casa bajo la guía espiritual de un 

..... ~!ole 

"IIU \. 1 17 11 \C\h• no t'frt·\;~ nmguna tntllca(;IÓn de que c~ta muchacha estuv1era n.:cluida en su casa, pero el hecho de que fueran los padres 
v no la " mp•ftc-ras de m..ma k'Tin. a 1 parttc onnotarlll Re:-.pecto al estado en el que ella se encontraba, WARD, 13. & RUSSELL, N., 111e Lb·es 
uf lit l~Jetl ra~Jt IJ.ll ttrcun Stud1c1 ScneJ 4, t-.:alam.aloc.."'l lQHI. 42, escnbe que la muchacha no sufrió una transformación real sino que ella 

taba lan tnJa!b.da que nc11 que era una )'egua S m emhargo, y a t~nor de otros milagros encontrados en la 1/islorin Monnchorum, no parece 
Ül\Crvstrrul r<>nsar QUC' ella rtalmc:ntC' hu!Hcra ido transforn-uda, por lo que el milagro re~ultnria m:is sorprendente e encuentran pap1ros mág1cos 
~ rut11no en t, ~uc se p11.Jc prolccct n n.mtra todu hC\:hi.to de los espintus aC:reos y de OJO humano)) (PJ) o suplicando que se aleje (<el demonio 
JC'I rmhrUlJMlCOh\) al del maldku\) al de l:l ~rversidad•) (P9), c.:f r~xtos de mngin t'n papiros griegos. Madnd, 1987. 
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Otras preferían reurarse a una peque!la man ·ton. en 
la que dedtcarse a la oractón. aunque su retiro no era toJal. 
pue.to que tenían que salir al mundo para proveerse de la 
cosas necesarias. lo que podría ocasionarles ctertos 
problemas y tentacione "· 

Otro ca ·o era el de los mtembros de un monastaium 
puellanmz. que podían ser drgenes solieras o vtuda · in 
embargo, ninguno de estos dos ttpos son monJa en el 
senttdo actual" y, en ambos casos, nunca e tán solas. como 
sus homólogos masculinos, sino baJO la guia de otras 
personas, normalmente monJes o sacerdotes. 

¿Y no existían muJeres eremitas') Las fuentes revelan 
una e casa presencta del eremitismo femenmo, debtdo qmzá 
a razones de segundad fisica (cf los ejemplos anleriores) o 
incluso a las duras condiciones en las que \'ivían. Por ello, 
las que comtenzan a ir al desierto (aunque sus nombres no 
aparecen en la Historia Monaclzorum) eran reuntdas por 
las penitentes que ya estaban allí" y, al igual que ocurría 
con los varones y san Antonio, disfrutaron de un modelo a 
segutr con santa Sinclética. García M. Colombás lo explica 
así: 

«Los anacoretas poseían en san Antonio y gracias 
a su Vila un modelo insustituible; un autor anónimo, tal 
, ez en el mtsmo siglo IV, pero ciertamente antes de que 
terminara el siglo Y, quiSo presentar a las anacorelas de 
Eg1pto una imagen equivalente, que fuera para ellas 
símbolo y dechado. Hay que ai\adir en segutda que el 
paralelismo entre la Vita sanctae 5)-ncleticae y la 11ta Antomi 
es tan estrecho que no puede atribuirse en modo alguno al 
azam."0 

llasta ahora hemos visto ejemplos de mujeres que 
\'oiuntariame nte decidían ser vírgenes, bien porque 
estuvieran solteras o porque quedasen viudas". Pero el 
problema surge cuando esta castidad quiere extrapolarse a 
otros ámbitos, como el matrimonio, teniendo en cuenta 
que este asceJismo, como se ha visto, consideraba las 
relaciones sexuales como un obstáculo hacia la perfección 
espiritual y la vida de piedad que tanto deseaban, pues debían 
ocuparse en cosas tan mundanas como proveer para el 
mantenimiento de la familia y el futuro de los hijos. A esto 
hay que añadir, como M. Dunn expone, que en Egipto, a 
finales del siglo IV d. C., hubo apas que predicaban que los 
casados no entrarían en el cielo". No obstante, la solución 
la encontraron otras corrientes no tan extremistas, o quizá 
más reales, para quienes la sexualidad «no desempeñaba 

"G013RY, 1., 141. 
" KNOWLES, D., JI. 
" Santa Thais en Egipto, cf GOBRY, 1., 142. 
•• COLOMBÁS GARCÍA M., 89. 

necc. anamcntc un pap J impOrt3tliC en 'U \l~i<)n de si 
mt ·mosn43, y:~ que teman ""'tras tcnt.lt."'H."'~ne: mi~ in1p~.,rt,:mtcs 

) acuc1antes n ~· u. 'tda: . e. ta~ ... ~orncntcs 
rccon<"eptualtlaron la casth.lad. pue: Cn:)eron que era posthk 
mamcnerla dentro d ·1 matrtnl<'nto" 

\,y ~.~omo k lo , ~m .. m (a \..~as.u ... ~) 1 pcrsu~1d1ó J. 1~\ 

mucha h3 Jc que c:n rl1 l.tnh.' IIC'' .1r.1 c<'n ti en ~t'Creto una 
nda 'ugmJ1 OcspUl'S dt no muchos lhíb, JquC'I sJitó a 
'\una~ ciiJ.I.~\ht,nJba <1 t~.xta la 'C"n 11..fumbrl' 3 la\ JrgmtJad 
' organuó, por consiguiente. su J.sa como monastcrw•~:' 

CO:XC'Ll' 10:\'ES 

Con lo nsto hasta ahora. ,,que tmagcn d la muJer 
puede sacarse de e ·ta obra·> Fs obno que no una dcmastado 
homogénea, sino, como dtria Ortega y Gasset, con 
diferentes <<perspectivas, toda· ellas tgualmcme verídicas y 
auténticas» ... 

Así pues, la muJer presenta una doble 
<<perspectiva»: como la salvadora moral del mundo en tanto 
que busca e:-.piar los pecados de la humantdad con las 
privaciones que sufre en la ascética, pero también como 13 
destructora de los hombres, al provocar su presencta los 
mstmtos más adánicos del Yarón. 

Y esta doble «perspccttva» que e ofrece de la tlll!JCt 
no deja de ser una contradtectón que se vtcnc arrastrando 
por sig los: los mOnJeS no podían vtvir stn ellas, al ser 
receptoras de sus enseñanzas y, en alguno casos, mecenas 
de estos apas , pero tampoco con ellas, ya que son fuente 
de tentactón para el hombre. 

BIBLIOGRAFÍA 

- BLÁZQUEZ, J. M., lntelectllales, ascetas y demonios al 
final de la Antigiiedad, Madnd, 1998. 
- BROWN, P., El c11erpo y la sociedad, Barcelona, 1993 . 
-, «The Rise and Function of the lloly Man in Late 
Antiquity», Tlze Journal of Roman Studies, vol. 61 (1971), 
80-101. 
- COLOMBÁS GARCÍA M ., El monacato primitzvo, 
Madrid, 2004. 
- COOPER, K. , «lnstnuations of womanly innuence: an 
aspect of the Christianization of the Roman aristoeracy>>, 
The Journal of Roman Studies, vol. 82 ( 1992), 150-164. 
- DUNN, M., The emergence of monasticism: from tire 
Desert Fathers to the early Middle Ages, Oxford, 2003.-

~~ llROWN, P .. 354, expone, que, por una parte, muchas de estas muJeres. en especial las jóvenes, eran muchachas en edad casadera y somcudo al 
control paterno, de modo que su decisión de virginidad era una decisión familiar. 

"DUNN, M., 7 
" BROWN, P., 338. 
" Esta l~astidad matrimonial trajo problemas matrimoniales desde el momento en que la esposa, qucncndo emular el presllgio que go1aban las 

vírgenes, dccidla unilateralmente no tener relaciones con su esposo, cf COPER, K., (dnsinuations of womanly 1nnucncc an aspcct of the 
Christianization of the Roma o anstocracy», The Journnl of Romon Swdies, vol. 82 ( 1992), 156. 

"f/M XXII.J-2; cf DUNN, M., 7 . 
.t6 ORTEGA Y GASSET, J., «El tema de nuestro tiempon, Obras completas, vol 111, Madrid, 1983, 201. 



16 ÁMBlTOS 

• 1 I~STl 'GIF•RF, A. J., llistoria monachorum 1n Aeg~pto, 
SubsHha llagiClgraphJca 34, BruxeiJ.:s, 1961. 

• Gl!l.Sl , D, «Aigun"s caracterisllcas del monacato 
femcnmo en las •glc ia~ de Oncnte. Ayer y hoy», Mu;eres 
del absoluto l:l mf,nilcatof<ml'niiiO ' III.\toria, instlluciones. 
actualulad, Santo Domingll de Silos (Burgos), 1986, 129-
158. 
· GOBRY, 1, f.r.1 momt'S en Occulcnt De samt Anwi111: ii 
\(llnt Ra.nl<', Pans, 19!S5 . 
• OIU !·.GA Y GASS! '1, J, .,FJ tema de nuestro tíempm•. 
Obras completa\, vol 111, Madnd ,1983. 

RAYN!:R, A. J., «Chnstian Soc1cty JI' the Roman Emp•re», 
(ireec<'&Romevol.ll , n•J3(May 1942),113123 
- RO'-'ll:RO, D., lhstoria mo11achomm in Aeg}pto (tesma 
mé(hta) 

- RUFr.-10, Historia Monachorum sil·e de vlla sa11ctorum 
patrum, ed. E. SCHULZ-FLÜGER (PTS 34), Berhn, New 
York, 1990. 
- S1VAN, H., «Holy Land Pilgrimage and the Westem 
Audícnces : Sorne Reflec!Jons on Egería and her 
CJrcle», The Classical Quarterly, 38.2 (1988), 528-
535. 
- TFJA, R., <<Fuge. tace, quiesce: el silenciO de los Padres 
del desiertO>>, '1/u Rewsta de Cie11cias de las Religiones, 
XIX (2007), 201-207. 
- Textos de magia e11 papiros griegos (introducción, 
traducción y notas de José Luis Calvo Martínez y M" 
Dolores Sánchez Romero), Madrid, 1987. 
- WARD, B. & RUSSELL, N., The Lives of the Desert 
Fathers, Cistercian Studies Senes 34, Ka1amazoo, 1981. 


